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La ofrenda más aceptable 
por Dios mismo 

proviene de un corazón 
generoso y lleno de alegría para 

dar a sus semejantes.
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La Devoción a la Santísima Virgen María
Por su gran poder de intercesión, consigue mayores gracias de Dios

 para vivir mejor nuestra vida cristiana. 

EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA Y LA 
AUTENTICA DEVOCION A MARIA

                                          Por Pbro. Dr. Juan Gustavo Ruiz Ruiz

a devoción, dice Santo Tomás de Aquino, "no es 
otra cosa que una voluntad pronta para entregarse a L

todo lo que pertenece al servicio de Dios”. La devo ción, pues, 
radica en la intimidad del que se siente inclinado al servicio 
amoroso de quien le es superior, que en el caso que nos ocupa es 
la Madre de Dios y Madre de todos los hombres.

Cuando se acepta con fe y buena voluntad la primacía 
de Santa María sobre los Angeles y los Santos, por ser la Madre 
de Dios y por su estrecha relación con los misterios de Cristo 
Redentor, se produce en los cristianos una actitud de venera 
ción a María tal, que se manifiesta en un culto litúrgico lleno de 
respeto, en devoción personal recia y profunda, en prácticas de 
piedad que la Iglesia recomienda y bendice. Esto no entorpece 
el culto a Dios, sino que lo favorece e impulsa.

El Concilio Vaticano II enseña que las diversas formas de piedad hacia la Madre de 
Dios, que la Iglesia ha aprobado dentro de los límites de la sana y ortodoxa doctrina, 
teniendo en cuenta las circunstancias de lugar y de tiempo, así como el carácter e 
idiosincracia de los fieles, hacen que, al honrar a la Madre, el Hijo sea más amado. Por ello 
recomienda también las prácticas de piedad marianas tradicionales, reconocidas por el 
Magisterio y admitidas por los Obispos de los lugares.

Su forma y duración variará para cada lugar y, con el correr del tiempo, hasta 
pueden derivar sus modos y esplendor; pero siempre, ya sean públicas o privadas, tenderán 
a honrar a nuestra Madre y a conseguir su intercesión poderosa. El culto de la Madre de 
Dios, a través de sus imágenes o cuadros, queda bien patente que es según el sentido que se 
le da en la Iglesia: No se venera la imagen o el cuadro como tal, sino a la persona 
representada.

El Concilio asimismo explica cuál debe ser la verdadera devoción a María: no un 
afecto estéril y pasajero, ni una vana credulidad, sino que la recta devoción a Santa María 
necesita de una fe viva, que lleva al amor y se traduce en imitación (cfr. Const. dogm. 
Lumen gentium, nn.66 y 67).

Con Juan Pablo II podemos decir: "Se trata aquí, no sólo de la doctrina de la fe, sino 
también de la vida de fe y, por tanto, de la auténtica espiritualidad mariana, a la par de la 
devoción correspondiente, encuentra una fuente riquísima en la experiencia histórica de las 
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personas y de las diversas comunidades cristianas, que viven en los diversos pueblos de la 
tierra" (Enc. Redemptoris Mater, n.48).

Si el objeto último de la devoción a María es honrar a Dios y, con El y por El, a su 
Santísima Madre; el fruto que esa devoción produce, hace que el hombre mismo se 
beneficie con tan pródigos y tiernos cuidados que tiene la Virgen María para con sus hijos.

Los frutos de la devoción a la Santísima Virgen son los siguientes:
a) Quienes la honran obtienen una mayor benevolencia de parte de María. Ella por 

su gran poder de intercesión, consigue mayores gracias de Dios para que vivan mejor su 
vida cristiana, conduciéndolos hasta las cimas de la santidad. Ella es la Reina de los santos

b) A los pecadores, que junto con el deseo de enmendarse la honran y se ponen bajo 
su protección, les alcanza la gracia de la conversión y no dejará de socorrerlos y de 
conducirlos a Dios. Ella es Refugio de los pecadores.

c )  A q u i e n e s  l a  i n v o c a n  c o n f i a d a  y  
perseverantemente, María puede alcanzarles la gracia de la 
perseverancia final, don inestimable, como lo llama San 
Agustín. Y, por eso, le pedimos en el Ave María: "ruega por 
nosotros... en la hora de nuestra muerte". Ella es Auxilio de 
los moribundos.

d) Finalmente, si tenemos en cuenta que la devoción a 
María se deriva de la fe en la Encarnación redentora, a mayor 
fe, mayor devoción y, en consecuencia, se confirman en la 
Iglesia los fundamentos de la fe y se desvanecen las herejías. 
Santa María es Madre de la Iglesia.

La verdadera devoción a la Virgen María se considera como señal cierta y signo de 
predestinación. La Iglesia enseña esta consoladora verdad:

"Es muy constante entre los fieles la opinión, comprobada con larga experiencia, de 
que no perecerán eternamente los que tengan a la misma Virgen por Patrona" (Benedicto 
XV) .

El Papa Pío XI claramente dejó escrito: "No puede sucumbir eternamente aquel a 
quien asistiere la Santísima Virgen, principalmente en el crítico momento de la muerte. Esta 
es la sentencia de los doctores de la Iglesia, de acuerdo con el sentir del pueblo cristiano" 
(Const. Apostólica Explorata res est ).

Los testimonios de la Tradición cristiana son abundantísimo y prueban a lo largo de 
la historia la convicción de la Iglesia en esta consoladora creencia.

Invocar e imitar a María son los dos elementos esenciales de la auténtica devoción 

LOS FRUTOS DE LA DEVOCION A MARIA

LA DEVOCION A MARIA ES SEÑAL DE 
PREDESTINACIÓN
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mariana; por ello, la devoción lleva a la invocación y ésta será sincera si lleva a la imitación 
-al esfuerzo- de seguir los ejemplos de María. Por tanto, no es señal para aquellos que muy 
poco se preocupan de cumplir los mandamientos divinos o de recurrir a los Sacramentos.

La unión con Dios en el Cielo es la meta del hombre; por ello el hombre de fe acepta 
en el camino de su vida como venido de las manos de Dios las penas y las alegrías, las cosas 
que nos hacen sufrir y las que nos suponen dicha y, aun la muerte misma. Sin embargo, en 
ese camino, áspero y arduo a veces, terso y lleno de dulzura otros, hay también un atajo,        
senda que abrevia y facilita el camino, que es María. El Pueblo cristiano, "por inspiración 
sin duda del Espíritu Santo, ha tenido siempre esta intuición divina: es más fácil llegar a 
Dios a través de su Madre" (F. Fernández Carvajal, Antología de textos, Editorial Palabra, 
p.1487).

"Ella es tu Madre y tú eres su hijo; te quiere como si fueras el hijo único suyo en este 
mundo. Trátala en consecuencia: cuéntale todo lo que te pasa, hónrala, quiérela. Nadie lo 
hará por ti, tan bien como tú, si tú no lo haces.

Te aseguro que, si emprendes este camino, encontrarás enseguida todo el amor de 
Cristo: y te verás metido en esa vida inefable de Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu 
Santo. Sacarás fuerzas para cumplir acabadamente la Voluntad de Dios, te llenarás de 
deseos de servir a todos los hombres. Serás el cristiano que a veces sueñas ser: lleno de 
obras de caridad y de justicia, alegre y fuerte, comprensivo con los demás y exi gente 
contigo mismo.

Ese, y no otro, es el temple de nuestra fe. Acudamos a Santa María, que Ella nos 
acompañará con un andar firme y cons tante." (San Josemaría Escrivá de Balaguer, Amigos 
de Dios, n.293).

Pocas devociones son tan gratas a María como el Santo Rosario, recomendada por 
los Romanos Pontífices con tanta insistencia. Innumerables son las gracias que han 
recibido los fieles a través de esta oración, ya sea recitada en común o personalmente. 
Además, es conveniente recordar que, al igual que otras prácticas de piedad, el Santo 
Rosario está fa vorecido con indulgencias: parcial, si se reza privadamente o plenaria si se 
hace en familia.

"Vuestro Rosario  -decía el Papa Pablo VI-, es una escalera, y vosotros la subís en 
común, escalón por escalón, acercándoos al encuentro con la Señora, que quiere decir al 
encuentro con Cristo. Porque ésta es una de las características del Rosario, la más 
importante y la más hermosa de todas; una devoción que, a través de la Virgen, nos lleva a 
Cristo. Cristo es el término de esta larga y repetida invocación a María.-

Repetir el Ave María y las demás oraciones no cansa si se pone esfuerzo y amor. 
"Vivir esa oración maravillosa que es el Santo Rosario, en el que el alma no se cansa de 
decir siempre las mismas cosas, como no se cansan los enamorados cuando se quieren y en 
el que se aprende a revivir los momentos centrales de la vida del Señor" Josemaría Escrivá 
de Balaguer, Es Cristo que pasa, n.164).

LAS PRACTICAS DE DEVOCION A LA SANTISIMA VIRGEN



4

La santificación de los hombres 

Todas las actividades honradas y el trabajo, son un excelente medio para que el 
hombre se pueda santificar. Por Pbro. Dr. Enrique Cases 

A la luz de la Resurrección y de la Ascensión del Señor a los cielos es posible 
comprender el plan de Dios para salvar a los hombres. San Pablo lo describe en la epístola a 
los Efesios. Se puede resumir así:

1.º Dios eligió a los hombres desde 
antes de la creación del mundo para ser 
santos e inmaculados en su presencia por el 
amor.

2.º Dios predestinó a todos los 
hombres a ser hijos suyos por adopción.

3.º El hombre pecó y se separó del 
plan de amistad de Dios.

4.º Dios decide redimir al hombre a 
través de Jesucristo, que lo salva con su 
sangre.

5.º Dado que el pecado alcanzó 
también a toda la creación, Dios decide 
recomponer el orden roto en la creación a través de su Hijo Jesucristo. A esto lo llama 
«recapitulación» (cfr. Ef. 1, 1-10).

Los hombres sólo pueden conseguir la salvación por medio de la gracia 
sobrenatural que Cristo les consiguió con su Muerte y su Resurrección: «Nuestro Señor fue 
entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación» (Rom. 4, 24-25).

Para conseguir la gracia hace falta rechazar el pecado por amor a Dios y recibir los 
sacramentos. San Pablo lo expresa así: « Con Él hemos sido sepultados por el Bautismo 
para participar de su muerte, para que como Él resucitó de entre los muertos por la gloria del 
Padre así también nosotros vivamos una vida nueva» (Rom. 6, 4).

El pecado afectó también a los cuerpos que deben padecer el dolor y la muerte. Por 
tanto, es natural que la Redención alcanzase también a los cuerpos. De hecho, el cuerpo de 
María Santísima no conoció la corrupción, como no había conocido el pecado, pues fue 
concebida inmaculada, y fue elevada a los cielos (Asunción), siguiendo a su divino Hijo, 
que había subido a los cielos por su propio poder (Ascensión).
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San Pablo dice que Cristo «transformará nuestro 
humilde cuerpo conforme a su cuerpo glorioso en virtud 
del poder que tiene para someter a si todas las cosas» 
(Fip. 3, 21). Jesucristo ha prometido a los que tengan fe y 
participen en la comunión eucarística que les hará 
participar en su Resurrección: «El qué come mi carne y 
bebe mi sangre tiene la vida eterna y yo le resucitaré en el 
último día» (Jn. 6, 54). Esta resurrección alcanza un 
doble objetivo: primero, la unión definitiva del alma y 
del cuerpo, que es aquello a lo que tienden naturalmente 
y para lo que han sido creados. Después, la felicidad de ambos unidos con Dios. Las 
propiedades de los cuerpos resucitados serán similares a las de Cristo resucitado y glorioso.

La glorificación de Jesucristo afecta a toda la creación. Jesús había dicho hablando 
de su muerte: «Y yo, si fuere levantado de la tierra, atraeré todos a mí» (Jn. 12, 32). Con esta 
expresión indica que el triunfo de Cristo en la cruz no excluye de la salvación nada de lo 
creado, ni ninguna actividad humana.

El Concilio Vaticano II enuncia así esta verdad: «Ignoramos el tiempo en que se 
hará la consumación de la tierra y de la humanidad. Tampoco conocemos de qué manera se 
transformará el universo. La figura de este mundo, afeada por el pecado, pasa, pero Dios 
nos enseña que nos prepara una nueva morada y una nueva tierra donde habita la justicia, y 
cuya bienaventuranza es capaz de saciar y rebasar todos los anhelos de paz que surgen en el 
corazón humano. Entonces, vencida la muerte, los hijos de Dios resucitarán en Cristo, y lo 
que fue sembrado bajo el signo de la debilidad y de la corrupción se revestirá de 
incorruptibilidad, y, permaneciendo la caridad y sus obras, se verán libres de la 
servidumbre de la vanidad todas las criaturas que Dios creó pensando en el hombre.» (GS 
39).

De esta doctrina se puede extraer la consecuencia del valor de toda actividad 
humana. El cristiano debe preocuparse en primer lugar de su alma, pero no sólo de ella; 
todos los valores humanos serán perfeccionados. Las realidades terrenas tienen un valor en 
sí mismas: el arte, la cultura, la ciencia, la técnica, la artesanía, etc. De donde se deduce que 
las actividades humanas son un campo excelente para que el hombre se pueda santificar, 
santificando su trabajo, y todas las actividades honradas que hace con sus manos y con su 
inteligencia.

Por eso Dios lo levantó sobre todo y le dio el NOMBRE  SOBRE TODO 
NOMBRE de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra 
y en el abismo y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre.
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La ideología de la confusión  

Cada vez está más difundido el uso de la 
expresión género, en vez de la palabra sexo, con 
la encubierta pretensión de eliminar la idea de 
que los seres humanos nos dividimos en dos 
sexos. Existen se afirma, al menos, cinco 
géneros: heterosexual masculino, heterosexual 
femenino, homosexual, lesbiana, bisexual. 
Desde la IV Conferencia Mundial de la ONU 
sobre la Mujer, realizada en septiembre de 1995 
en Pekín, esta perspectiva de género ha venido 
extendiéndose vertiginosamente. Esta peligrosa 
ideología, surgida de la llamada revolución 
sexual, de finales de 1960, está unida al feminismo de género, o feminismo radical. Nos 
encontramos ante una nueva revolución cultural: sea cual sea su sexo, el ser humano podría 
elegir su género: podría decidirse por la heterosexualidad, la homosexualidad, el 
lesbianismo. Podría hasta decidir ser transexual, cambiar de sexo. 

Las feministas de género denuncian la urgencia de deconstruir los roles socialmente 
construidos del hombre y de la mujer, porque esta socialización dicen afecta a la mujer 
negativa e injustamente. Pretenden liberarse, sobre todo, del matrimonio y de la 
maternidad. Están, por tanto, a favor del aborto y de la promoción de la homosexualidad, el 
lesbianismo y todas las demás formas de sexualidad fuera del matrimonio. Se trata de una 
revolución cuyo objetivo es alcanzar una nueva cultura, un mundo nuevo y arbitrario, 
verdaderamente libre, que excluya el matrimonio, la maternidad, la familia, y acepte todo 
tipo posible e imaginable de práctica sexual. 

El feminismo de género ha encontrado favorable acogida en un buen número de 
importantes instituciones internacionales, entre las que se encuentran algunos organismos 
de la Organización de las Naciones Unidas. Además, numerosas series televisivas difunden 
abiertamente esta ideología. Este feminismo de género, que exige el derecho a determinar 
la propia identidad sexual, tuvo una fuerte presencia en la Cumbre de Pekín. Las artífices de 
la nueva perspectiva de género apuntaron la necesidad de deconstruir los roles socialmente 
construidos, que, según ellas, pueden ser divididos en tres categorías: masculinidad y 
feminidad; relaciones familiares (padre, madre, marido y mujer); y ocupaciones o 
profesiones.

La persona entera es varón o mujer, la masculinidad o feminidad se extiende a todos 
los ámbitos de su ser y se manifiesta en todas sus dimensiones. 
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Estas feministas radicales abogaron, también, por la promoción de la libre elección 
en asuntos de reproducción y de estilo de vida. Con la expresión libre elección de 
reproducción, se referían al aborto libre; mientras que estilo de vida apunta a promover la 
homosexualidad, el lesbianismo y toda otra forma de sexualidad fuera del matrimonio.
 
Contra la familia y la religión

Las feministas de género consideran la familia y el trabajo del hogar como carga, 
que afecta negativamente los proyectos profesionales de la mujer. Para evitarlo, urge, 
especialmente, desconstruir la educación. Así lo expresó en su discurso la Presidenta de 
Islandia, Vigdis Finnbogadottir, en una conferencia preparatoria a la Conferencia de Pekín: 
«La educación es una estrategia importante para cambiar los prejuicios sobre los roles del 
hombre y la mujer en la sociedad, para asegurar así que niñas y niños hagan una selección 
profesional informada, y no en base a los tradicionales prejuicios sobre el género». Todos 
los demás defensores de la perspectiva de género sostienen, también, que las niñas deben 
ser orientadas hacia áreas no tradicionales, y no se las debe exponer a la imagen de la mujer 
como esposa o madre, ni se les debe involucrar en actividades femeninas tradicionales. En 
la misma línea, incluyen la promoción de la libre elección en asuntos de reproducción y de 
estilo de vida. En su agenda figura como prioritario, no sólo los derechos reproductivos de 
la mujer lesbiana, sino el derecho de las parejas lesbianas a concebir hijos a través de la 
inseminación artificial, y de adoptar legalmente a los hijos de sus compañeras.

Este ataque declarado contra la familia se extiende también a la religión. Para el 
feminismo de género la religión es un invento de hombres para oprimir a las mujeres. 
Numerosas ONG acreditadas ante la ONU se han empeñado en criticar a quienes ellos 
denominan fundamentalistas (cristianos católicos, evangélicos y ortodoxos, judíos y 
musulmanes). Pero es el cristianismo, sobre todo el catolicismo (y más concretamente el 
Vaticano), a quien hay que atacar frontalmente. Para ello, las feministas radicales postulan 
la reimagen de Dios como Sophia: Sabiduría femenina. Estas teólogas del feminismo de 
género atacan directamente al cristianismo como propulsor del abuso infantil, y proponen 
descubrir y adorar no a Dios, sino a la Diosa, siendo ésta la mujer misma.

La extensión de esta ideología de 
género ha producido multitud de dramas: 
ruptura de matrimonios, violencia doméstica, 
abusos y violencias sexuales (intra y extra 
familiares), pederastia, esterilizaciones 
quirúrgicas masivas de jóvenes, abortos, etc. 

La diferencia sexual
Comprender  la  verdad y  e l  

significado de la sexualidad humana, y el 
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Evangelio del matrimonio y la familia, sólo será posible si partimos de una antropología 
adecuada. Como la persona entera es varón o mujer, la masculinidad o feminidad se 
extiende a todos los ámbitos de su ser y se manifiesta en todas sus dimensiones: 
fisiológicas, psicológicas y espirituales.

Cada hombre viene al mundo como ser sexuado (nace varón o mujer). En efecto, 
masculinidad y feminidad son los dos únicos modos de vivir la existencia, de ser persona 
humana. Sus diferencias reclaman la unión y la entrega del uno al otro para poder cumplir 
su propia vocación (el amor) mediante una vida en común.

En contra de cuanto afirma la ideología de género, la sexualidad es una dimensión 
esencial. La sexualidad define el modo de ser, de manifestarse y comunicarse; de sentir, 
expresar y vivir el amor humano, y se refleja necesariamente en la relación social. Es, 
además, un hecho biológico que sólo la mujer puede ser madre, y sólo el varón puede ser 
padre. La procreación se vincula indisolublemente al amor (a la comunión esponsal), como 
labor conjunta de los dos sexos.

Utilizar la palabra género en nuestro lenguaje no es simplemente un signo de moda. 
Detrás de ese término se esconde una ideología malévola que busca abrirse paso en las 
conciencias para instalarse en nuestra cultura, cada vez más andrógina o unisex. Se trata, en 
definitiva, de una revolución extrema: lograr una cultura nueva, o contracultura, que 
excluya el matrimonio, la maternidad, la familia, y acepte todo tipo posible e imaginable de 
práctica sexual. En España estamos sufriendo, cada vez más, las consecuencias de esta 
perversa ideología. Se refleja en el talante de nuestros gobernantes y en las reformas 
legislativas que pretenden aprobar en contra del matrimonio, la familia, la educación, la 
transmisión de la vida, etc.

No obstante, la conducta humana tiene su base en la naturaleza y no puede 
desvincularse de ella. Por ello, la pretendida ruptura con la biología (con la propia 
naturaleza) no libera a la mujer ni al varón; es más bien un camino de perversión que 
conduce a lo patológico.

Esta peligrosa ideología, surgida de la llamada revolución sexual, está unida al 
feminismo de género, o feminismo radical: sea cual sea su sexo, el ser humano podría elegir 
su género: heterosexualidad, homosexualidad, lesbianismo, hasta decidir cambiar de sexo. 
Como la persona entera es varón o mujer, la masculinidad o feminidad se extiende a todos 
los ámbitos de su ser y se manifiesta en todas sus dimensiones: fisiológicas, psicológicas y 
espirituales.

La palabra género esconde una ideología malévola que busca instalarse en nuestra 
cultura, cada vez más andrógina o unisex. Se trata, en definitiva, de lograr una 
contracultura, que excluya el matrimonio, a maternidad, la familia.  
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Los amigos no se gastan

 Nancy Fontinovo
    extraído de  Http://peque-semillitas.blogspot.com/

Los amigos no se gastan a menos que los uses. Los 
amigos tienen un lugar especial en mi corazón. Muchas 
veces le he agradecido a Dios por habernos dado su 
amistad.

Al practicar la amistad he aprendido algunos principios, 
como los que señalo a continuación:

• 1.- Memoria:
Aunque hoy nos separe la distancia, debemos recordar siempre al amigo, a la amiga 

que en algún momento nos consoló, nos hospedó, nos animó, nos amó.

• 2.- Prudencia:
Debemos respetar el horario de nuestros amigos. No invadamos su privacidad, 

creyendo que el ser amigos nos da derechos absolutos sobre su vida.

• 3.- Sinceridad:
No hay verdadera amistad sin una confianza plena.Todo tiene que estar sobre la 

mesa. Yo creo en la amistad "a corazón abierto".

• 4.- Humildad:
Necesitamos la humildad para pedir perdón cada vez que nos equivoquemos. 

Necesitamos también amplitud de corazón para saber perdonar.

• 5.- Generosidad:
En la verdadera amistad no se busca recibir sino dar. Entre amigos entregamos 

nuestro tiempo, nuestro afecto, nuestras oraciones, nuestro dinero.

Colmado de felicidad o de sufrimiento, el corazón tiene necesidad de compartir. 
Porque alegría compartida es doble alegría, y dolor compartido es la mitad de dolor.

Cuidemos de nuestras amistades; no las usemos. Los 
amigos que se usan, se gastan; pero los amigos bien 
cuidados, duran muchísimos años.
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La familia cristiana ¿educa en la fe? 
Por: Manuel Sánchez Monge, Obispo de Mondoñedo-Ferrol (Galicia)

(www.almas.com.mx)

En un pasado no lejano la familia iniciaba pacíficamente en el 
conocimiento y amor a Dios, enseñaba las primeras oraciones, ayudaba a 
distinguir el bien y el mal moral desde pequeños, era el ámbito adecuado 
para alimentar la fe cristiana. Ahora, ese proceso se ha alterado y la 
transmisión de valores, incluidos los evangélicos, corre serio peligro. 
Nos encontramos ante uno de los hechos más graves acontecidos durante 
el último siglo: “Muchos de los cauces habituales -denunciaba el cardenal 
Rouco en una Conferencia en el Club siglo XXI de Madrid- por los que 
nosotros hemos recibido el conocimiento de Jesucristo y el amor a Él han 

dejado de ser eficaces. En cambio, no son pocos los altavoces y los mensajes de contenido 
anticristiano e incluso blasfemo que martillean las mentes y los corazones de nuestros niños 
y de nuestros jóvenes. Nos duele enormemente. Pero el dolor debe de dar paso a la 
propuesta neta, clara y completa del Evangelio. 

Confiamos absolutamente en su virtud y en su fuerza. No nos avergonzamos del 
Evangelio. Menos que nunca a estas alturas de la historia, cuando los mesianismos terrenos 
y los profetas de un mundo sin Dios han mostrado ya lo que pueden en realidad ofrecernos: 
falsas promesas de vida y reales salarios de muerte”.

La educación de la fe no es una tarea solamente para cuando los hijos son pequeños, 
sino que dura toda la vida. Tampoco es una labor más al lado de las demás tareas -trabajar, 
atender a los hijos, practicar unos hobbies, etc-, con la que los padres cristianos han de 
cargar por su condición de cristianos. Comunicar la fe es algo que esta dentro de todo lo que 
se vive en una familia cristiana, aunque luego se necesiten algunas actividades específicas. 
Educar la fe no es una disciplina especial para algunos que se sienten especialmente 
capacitados para impartirla. Ni solamente la pueden llevar a cabo extraterrestres o ángeles 
del cielo. Las familias cristianas son gente corriente que tiene que bregar cada día, con 
experiencia de sus límites e incluso de sus pecados y rebeldías. Pero que experimenta cómo 
la fuerza de Dios se manifiesta en su debilidad. Comunicar la fe 
es mostrar que existe la posibilidad real de vivir humanamente 
todos los aspectos que conforman la trama de la vida humana: la 
alegría de una vida que comienza, la ilusión por encontrar 
trabajo, la enfermedad que se presentó de repente, el fracaso 
inesperado, el progresivo envejecimiento. Todo puede ser 
vivido hasta el fondo, con plenitud. La vida no nos va 
desgastando y reduciéndonos a la nada en su transcurso, sino 
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que puede ser ocasión de crecimiento interior. Hay que hacer ver que esto es posible, y 
luego, cómo y dónde es posible.

La familia cristiana educa en la fe cuando explicita que hay un lugar donde se 
experimenta que no hemos sido arrojados al mar del mundo para arreglárnoslas como 
podamos, sino que hemos nacido del amor de nuestros padres en el seno de una familia, y 
ahí somos queridos, no por lo que hagamos o la utilidad que reportemos, sino por el mero 
hecho de haber venido al mundo.

Cuando falta esta experiencia de la gratuidad del amor familiar, la mirada sobre las 
cosas de la vida se vuelve pesimista. Más aún, en la familia podemos experimentar cómo no 
sólo se cuida de nuestra alimentación, nuestra salud, nuestra seguridad, etc., sino que 
también se nos pone en la pista de encontrar respuesta a una de nuestras inquietudes más 
grandes y persistentes, a saber, que nada nos satisface plenamente. El amor gratuito de los 
padres hacia los hijos es como un atisbo, como una introducción al descubrimiento del 
amor que Dios nos tiene. Ningún ser humano puede hacer plenamente feliz a otro, pero 
todos podemos hacer un poco más felices a los demás y, de la mano, caminar al encuentro 
con el Otro, con mayúscula, que es quien nos puede proporcionar la felicidad plena.

La familia educa en la fe desde la ayuda prestada en la 
cercanía de un amor personalizado, en la concreción de lo 
cotidiano y en la naturalidad de lo diario, lo sencillo y lo 
normal. Los padres son quienes mejor pueden hacer resonar la 
voz de Dios ante sus hijos. Pero a condición de que ellos 
mismos traten de vivir la fe que pretenden transmitir. 

Intenciones del Santo Padre 

JULIO
Intención general: 
Para que crezca el numero de quienes, como voluntarios, prestan sus 
servicios a la comunidad cristiana con generosa y pronta disponibilidad. 

Intención misional: 
Para que la Jornada Mundial de la Juventud que se celebra en Sydney, Australia, 
encienda en los jóvenes el fuego del amor divino y los transforme en sembradores de 
esperanza para una nueva humanidad.
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¿Obligan las leyes de tránsito? 

Responde el P. Miguel Ángel Fuentes, I.V.E. 

Pregunta:
¿Obligan en conciencia las leyes de transito? ¿Qué 

pecado se comete? ¿Puede haber pecado grave es esta 
materia? 

Respuesta:
1. Planteamiento y argumentos

Entendemos por este tipo de leyes, las regulaciones de velocidad, de mano de calles, 
semáforos, cruces peatonales. Las mismas legislan no sólo sobre los conductores, sino 
también sobre los peatones (cuando cruzar las calles y por dónde).

1) Argumentos a favor de una amplitud de conciencia en este tema. El argumento a 
favor de considerar con largueza este tipo de disposiciones, puede resumirse en uno sólo, a 
saber: constituyen leyes meramente penales. Se define como leyes meramente penales, 
aquellas que no obligan en conciencia a su cumplimiento exacto, sino tan solo a cumplir la 
pena si uno es sancionado. Según los defensores de esta teoría la expresión del legislador al 
promulgarla sería: 'Si haces esto no pecas, pero tendrás obligación de pagar la multa'; o 
bien: 'haz esto o paga la multa: elige libremente'.

2) En contra están los que dicen que no son leyes meramente penales; ergo, obligan 
en conciencia.

2. Solución
1) Prenotandos. La discusión en última instancia radica en qué tipo de leyes son. A 

decir verdad, las leyes meramente penales no existen. Toda ley, en cuanto ley (justa) obliga, 
por naturaleza, en conciencia. Porque la ley humana no es otra cosa que una especificación 
o reflejo de la ley natural (en última instancia, de la ley eterna) en aquello en lo que ésta no 
es totalmente particular. Es, por tanto, un reflejo de la naturaleza o esencia de las cosas; y 
establece, así, un vínculo moral de respeto por tales esencias. Existen, en cambio, ciertas 
normas directivas que no alcanzan la categoría de leyes; tales normas pueden ser 
meramente penales, porque no son leyes en el sentido estricto.

2) Las leyes de transito. En este caso el legislador dispone ciertas normas para evitar 
riesgos, accidentes, conflictos; es decir, ordena el cumplimiento de una norma encaminada 
a procurar el bien común de los ciudadanos. Ahora bien, el bien común de la sociedad, es la 
causa final de la sociedad, por ley natural. Por tanto, esta legislación es una concreción de 
tal ley y de ella recibe el carácter obligante. Esto significa que son verdaderas leyes y 
obligación en conciencia.

3) Qué tipo de obligación. La obligación está en dependencia de la necesidad de tal 
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cumplimiento para la consecución del bien común, y de la magnitud del perjuicio al bien 
común que su transgresión implique. Tenemos así, desde imperfecciones mínimas a 
pecados graves. Cruzar a pie una calle más o menos desierta prohibiéndolo el semáforo, 
implica tan solo mal ejemplo, inducir a otros a hacer lo mismo, poner en peligro el orden de 
la circulación; esto no es más que una imperfección. Hacerlo, sin necesidad, en la autopista, 
arriesgando la vida y poniendo en peligro la de otros, es más grave. Con más razón, todo 
aquello que signifique poner en peligro la vida propia o del prójimo (exceso de velocidad, 
semáforos, negligencia en prestar atención, conducir hasta la extenuación bajando así la 
capacidad de reacción ante un imprevisto; no tener -por negligencia- los elementos 
mínimos de seguridad -luces, frenos...-).

Al respecto, afirma Mons. Sgreccia: 'Por lo que respecta a la responsabilidad moral 
de cada ciudadano emerge evidente la obligatoriedad moral del respeto al código de 
tránsito y de todas las normas que tienen como finalidad la defensa de la vida propia y de la 
ajena, la integridad física y del patrimonio. No se trata de sacralizar las leyes civiles que, 
como sabemos, no siempre y no en todo coinciden con las leyes morales, pero en este caso, 
donde está en juego el bien común fundamental de la vida y de los grandes valores 
inherentes a ella (integridad física, salud, respeto por los bienes materiales) la 
obligatoriedad emerge por fuerza intrínseca: es deber grave per se de los ciudadanos 
observar las normas en su conducta propia... No es el caso de elucubrar sobre el problema 
de cuales artículos del código de tránsito puedan ser transgredidos sin cometer pecado 
grave y si las infracciones son todas suficientes para 'pecado mortal'... (sino que) no se 
insiste suficientemente en la formación de una conciencia que sea consciente de la 
gravedad del deber de respetar las normas y el espíritu que las anima. Podemos a propósito 
recordar las palabras de Pío XII: 'Las consecuencias tan a menudo dramáticas de las 
infracciones del Código de transito le confieren un carácter de obligatoriedad extrínseca 
más grave de cuanto generalmente se piensa. Los automovilistas no pueden contar 
solamente con su vigilancia y habilidad para evitar accidentes, sino que deben además 
mantener un justo margen de seguridad, si quieren estar en grado de ahorrar los actos 
imprudentes y hacer frente a las dificultades imprevisibles'.
El Catecismo dice, sobre dos temas que están relacionados con el nuestro:
-'El homicidio involuntario no es moralmente imputable. Pero no se está libre de falta grave 
cuando, sin razones proporcionadas, se ha obrado de manera que se ha seguido la muerte, 
incluso sin intención de causarla' (nº 2269).
-'Quienes en estado de embriaguez, o por afición inmoderada de velocidad, ponen en 
peligro la seguridad de los demás y la suya propia en las carreteras, en el mar o en el aire, se 
hacen gravemente culpables' (nº 2290).

"Los cristianos estamos obligados a utilizar los mejores medios de 

comunicación a nuestro alcance en cada época, para difundir el Evangelio 

de Cristo"                                                                                  Juan Pablo II

"Los cristianos estamos obligados a utilizar los mejores medios de 

comunicación a nuestro alcance en cada época, para difundir el Evangelio 

de Cristo"                                                                                  Juan Pablo II
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La Vida cristiana 

www.encuentra.com 

El modo que tiene cada hombre de unirse con Dios es 
parecerse al Hijo de Dios: Jesús. Esto se realiza por la gracia que nos 
mereció en la Cruz.

El Sermón del Monte acaba con recomendaciones positivas 
que se pueden resumir en una cosa: Vivir en presencia de Dios, vivir 
cara a Dios.

De vivir cara a Dios surgirá el dar limosna, hacer oración, 
ayuno, usar bien el dinero, no perder la serenidad.

El que vive esta nueva vida juzga a los demás con rectitud, 
acude a Dios en sus necesidades...

En resumen, dice el Señor: -Tratad a los demás como queréis que os traten; en esto 
consiste la Ley y los profetas. (Mt. 7, 12).

El que así obra alcanzará la vida eterna aunque el camino sea estrecho. Dará frutos 
buenos y abundantes, construirá sobre roca y no sobre arena, de modo que las dificultades 
no le destruyan.

San Mateo nos dice que «al terminar Jesús este discurso, la gente estaba admirada 
de su enseñanza porque lo enseñaba con autoridad y no como los escribas» (Mt. 7, 28-29).

Esta reacción es lógica, pues indica el modo divino, concreto y práctico de alcanzar 
la felicidad en esta tierra y en el cielo.

EL RESUMEN DE LA VIDA CRISTIANA LO 
HIZO EL PROPIO JESUS CUANDO RESUMIO 
LOS MANDAMIENTOS EN: AMAR A DIOS 
SOBRE TODAS LAS COSAS Y AL PROJIMO 
COMO A UNO MISMO.

LA IDENTIFICACION CON CRISTO
La vida moral cristiana no se reduce al 

cumplimiento de una serie de sabios preceptos. Aunque 
esto es necesario, la vida cristiana es mucho más. San 
Pablo lo explica frecuentemente diciendo que es «vivir 
en Cristo». Esta vida es semejante a la unión de un 
sarmiento a la vid como indica el mismo Jesús, o como 

La vida cristiana no consiste solamente en cumplir unos cuantos preceptos, es 
acercarse a la vida de la gracia para parecerse cada vez más a Cristo Jesús. 
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la de un miembro que forma parte de un cuerpo vivo.
Estos ejemplos ilustran que en el alma del cristiano hay una nueva vida. Dios está 

presente en el alma de un modo nuevo. El medio para estar Dios en el alma es la gracia, que 
es un don de Dios por el que está presente en el alma y la vivifica. Como dice San Pedro, el 
hombre, con la gracia, se hace «participante de la naturaleza divina».

Así, podemos comprender mejor los testimonios de Jesús: «Yo soy el Camino, la 
Verdad y la Vida». (Jn. 14, 6). En Jesús la humanidad y la divinidad están unidas tan 
íntimamente, que es una sola Persona. La humanidad del Señor ha sido asumida por la 
Segunda Persona de la Santísima Trinidad, el Hijo, el Verbo de Dios. Es imposible una 
unión mayor entre lo humano y Dios.

El modo que tiene cada hombre de unirse con Dios es parecerse al Hijo de Dios: 
Jesús. Esto se realiza por la gracia que nos mereció en la Cruz. Por la gracia se borra el 
pecado, se sanan las heridas y debilidades humanas y además el hombre se va pareciendo 
cada vez más a Cristo. Si el hombre es muy fiel a Dios llegará a identificarse cada vez más 
con Cristo. Esto es obra de la gracia, pues como dijo Jesús: «El que permanece en Mí y Yo 
en él, ése da mucho fruto, porque sin Mí, no podéis hacer nada»(Jn. 15, 5).

«Vivo yo, pero no yo: es Cristo quien vive en mí.»
«Corred, pues, de modo que lo alcancéis.»
También es necesaria la correspondencia libre del hombre, que puede resistirse o 

cooperar con la gracia.
El Concilio Vaticano II expresa admirablemente 

estas ideas.
«El misterio del hombre sólo se esclarece en el 

misterio del Verbo encarnado... El que es imagen de Dios 
invisible es también el hombre perfecto, que ha devuelto 
a la descendencia de Adán la semejanza divina 
deformada por el primer pecado. En Él, la naturaleza 
humana, asumida, pero no absorbida, ha sido elevada en 
nosotros a dignidad sin igual. El Hijo de Dios con su 
encarnación, se ha unido, en cierto modo, con todo 
hombre. (GS, 22).

BUENAS NOTICIAS
La Familia Hoy a partir del mes de mayo se encuentra en internet, es así que se 

puede leer nuestra revista en la página del Obispado de Gualeguaychú, en formato PDF 
(programa Adobe Reader), y a su vez será remitida en el mismo formato a cientos de 
correos electrónicos tanto de Argentina como de otros países, a los fines de llegar a través 
de estas nuevas tecnologías a la mayor cantidad de hogares posibles. Nuestro fin: el 
apostólico.
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Naturaleza de los ángeles 

¿Quiénes son los ángeles? ¿Para qué los creó Dios? ¿Cómo sabemos de su 
Existencia? La existencia de los Ángeles es una verdad de fe continuamente profesada por 
la Iglesia, que forma parte desde siempre del tesoro de piedad y de doctrina del pueblo 
cristiano. La iglesia los venera, los ama y son "motivo de dulzura y de ternura" (Juan XXIII, 
9-VIII-1961).

Es de fe, además, que muchos ángeles, abusando de su libertad, cayeron en pecado 
y se hicieron malos, quedando así perpetuamente constituidos enemigos de Dios y 
condenados a la pena eterna. Estos ángeles malos son llamados también demonios.

Los ángeles son seres espirituales, personales y libres; dotados, por tanto, de 
inteligencia y voluntad, creados por Dios de la nada.

Dios creó a los ángeles para que le alaben, le obedezcan y le sirvan; además, para 
hacerlos eternamente felices y para que ayuden y guíen a cada persona, a cada familia, 
nación, institución y muy especialmente a la Iglesia.

Conocemos de su existencia porque Dios la reveló. Así en el Antiguo Testamento, 
se nos dice que:

• Cerraron el paraiso terrestre después del pecado de Adán y 
Eva.

• Protegieron a Lot en Sodoma.
• Salvaron a Agar y a su hijo Ismael en el desierto.
• Anunciaron a Abraham y aSara que tendrían un hijo.
• Detuvieron la mano a Abraham cuando iba a sacrificar a su 

hijo Isaac.
• Asistieron al profeta Elía.

En el Nuevo Testamento, se nos dice que
• Avisaron a Zacarías el nacimiento de San Juan el Bautista.
• San Gabriel anunció a la Virgen María que sería la Madre dle Redentor.
• Alabaron a Dios por el nacimiento de Cristo.
• Revelaron a San José el misterio de la Encarnación.
• Confortaron a Jesús en su agonía en el Huerto de Gethsemaní.
• Aparecieron en la Resurrección de Cristo.

Creer en la existencia de los ángeles es una verdad de fe. Así lo definió el Magisterio 
de la Iglesia: "Dios creó de la nada a una y a otra criatura, la espiritual y la corporal, es decir, 
la ángelica y la mundana (...)" (Concilio IV de Letrán y Concilio Vaticano I).

Quien niegue su existencia con pertinacia, sabiendo que es dogma de fe, comete 
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pecado mortal e incurre en excomunión (cfr. Código de Derecho Canónico, canon 1364).
Dotados de una naturaleza más perfecta que la humana, esos espíritus puros fueron 

creados para dar gloria a Dios, regir el mundo material y ser potentes auxiliares de los 
hombres en vista su salvación eterna. En un éxtasis, Santa María Magdalena de Pazzi vio a 
una religiosa de su Orden (carmelita) ser sacada del Purgatorio y llevada al Cielo por su 
Ángel de la Guarda. Y Santa Francisca Romana vio a su Ángel de la Guarda conducir al 
Purgatorio, para ser purificada, a un alma a ella confiada. El espíritu celeste permaneció 
fuera de aquel lugar de purgación, para presentar al Señor los sufragios ofrecidos por 
aquella alma. Y, al ser aceptados por Dios, esa alma era aliviada en sus penas. 

Después de nacer, el hombre recibe de Dios uno de esos angélicos guardianes, que 
lo acompañará durante la vida, protegiéndolo y comunicándole buenas inspiraciones, Si la 
persona hubiese vivido según la Ley de Dios, al punto de santificarse e ir directamente al 
Cielo, el Ángel de la Guarda la conducirá a ese lugar bendito. Si, en otro caso, y lo que es 
más probable, ella precisa purificarse en el fuego del Purgatorio, el Ángel la conducirá 
después al Paraíso Celestial. O, en caso contrario, si hubiese rechazado sus inspiraciones y 
buenos movimientos, condenándose del todo para siempre, lo abandonará a las puertas del 
infierno. 

En nuestros días, a la par del materialismo y del ateísmo reinantes en tantas almas y 
en incontables ambientes, se percibe una saludable reacción - cada vez más intensa y 
generalizada - a esas llagas de la civilización contemporánea. El sentimiento religioso, la 
creencia en Dios y en el destino eterno ganan siempre más terreno, especialmente en el seno 
de la juventud actual.

Un síntoma de este renacer de los valores espirituales es precisamente el interés por 
los Ángeles, el aumento de la devoción a los espíritus puros, así como los pedidos 
invocando su intercesión. Sin embargo tal resurgimiento, infelizmente, se manifiesta en 
algunos casos mezclada de supersticiones y hasta de manifestaciones de ocultismo. 

El Ángel sólo pasa a custodiar en nuevo ser después que este sale de las entrañas 
maternas. Esto porque, desde el momento de la concepción hasta el nacimiento del nuevo 
ser, el Ángel de la Guarda de la madre cuida también de la nueva criatura, así como quien 
guarda un árbol cargado de frutos, junto con el árbol cuida también los frutos.

Tenemos necesidad de la celestial protección angélica. Nuestra alma inmortal está 
destinada a ser, en el futuro, compañera de los Ángeles y de ocupar a su lado, en el Cielo, 
uno de los tronos que quedaron vacíos por la caída de aquellos ángeles puros que se 
rebelaron contra Dios, transformándose en demonios. Tal necesidad sobretodo proviene de 
la propia flaqueza humana para alcanzar este objetivo ¿Qué empeño no tendrá el demonio 
para que un recién nacido no reciba las aguas regeneradoras del Santo Bautismo? Muchas 
veces también procurará causarnos males físicos. "La función principal del Ángel de la 
Guarda es iluminarnos en relación a la verdad y a la buena doctrina. Los Ángeles de la 
Guarda son nuestros consejeros, inspirándonos santos deseos y buenos propósitos. 
Evidentemente, lo hacen en el interior de nuestras almas, si bien que, como vimos, hayan 
existido almas santas que merecieron de ellos recibir visiblemente celestiales consejos. 
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Conocer, amar y servir a Dios 

Para llegar a gozar de la vida eterna no basta saber que Dios existe, se necesita amarlo y 
demostrar ese amor con obras, esforzándonos en cumplir la voluntad del Señor.

 

Recordemos el ejemplo de aquel joven médico 
que al leer el periódico descubre la foto de una linda 
chica y su dirección, se decide a escribirle y cortejarla a 
distancia, enamorándose cada día más. 

¿Qué hubiera ocurrido si a nuestro médico en el 
país lejano no le hubiera llamado la atención la joven de 
la fotografía? ¿O, si luego de unas pocas cartas, hubiera 
perdido el interés por ella y cesado la correspondencia? 
Aquella muchacha no habría significado nada para él a 
su regreso. Aunque se toparan en la estación a la llegada del tren, su corazón no se 
sobresaltaría al verla. Su rostro hubiera sido uno más entre la multitud.

Algo parecido sucederá si no empezamos a amar a Dios en esta vida: no hay modo 
de unirnos a Él en la eternidad. Si nuestro corazón llega a la eternidad sin amor de Dios, la 
dicha simplemente, no existirá. Como un hombre sin ojos no puede ver la belleza del 
firmamento estrellado, un hombre sin amor de Dios no puede ver a Dios; entra en la 
eternidad ciego No es que Dios diga al pecador impenitente (el pecado no es más que una 
negativa al amor de Dios): “Si no vienes preparado, no quiero que te me acerques. ¡Largo de 
aquí para siempre!” No. El hombre que muere sin amor de Dios, o sea, sin arrepentirse de su 
pecado, ha hecho su propia elección. Fue él quien, consciente y lúcidamente, rechazó de un 
manotazo la amante invitación que Dios le ofrecía.

Lo primero será, pues, conocer todo lo que podamos sobre Dios, para poder amarlo, 
mantener vivo nuestro amor y hacerlo crecer. Volviendo a nuestro imaginario galeno: si ese 
joven no hubiera visto el periódico donde aparecía la chica, resulta evidente que nunca 
habría llegado a amarla. No podría haberse enamorado de quien ni siquiera sospechaba su 
existencia. E, incluso, si después de ver su fotografía, el joven no le hubiera escrito y por la 
correspondencia conocido sus virtudes y su personalidad, la primera chispa de interés 
nunca se habría hecho fuego abrasador.

Ésa es la razón por la cual nosotros “estudiamos” a Dios y lo que Él nos ha dicho de 
Sí. Ésa es la razón por la cual recibimos clases de catecismo en la infancia y cursos de 
religión en la juventud y madurez. Por esa razón atendemos a las homilías los domingos y 
leemos libros y folletos doctrinales, asistimos a círculos de estudio, seminarios y 
conferencias. Son parte de lo que podríamos llamar nuestra “correspondencia” con Dios. 
Son parte de nuestro esfuerzo por conocerlo mejor para que nuestro amor por Él pueda 
crecer y fructificar.

Pero no basta conocer para amar. Existe un termómetro infalible para medir nuestro 
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amor por alguien, y es hacer lo que agrada a la persona amada, lo que le gustaría que 
hiciéramos. Volviendo al ejemplo de nuestro mediquillo: si, a la vez que dice amar a su 
novia y querer casarse con ella, se dedicara a derrochar su tiempo y dinero en prostitutas y 
borracheras, sería un hipócrita de cuerpo entero. Su amor no sería veraz si no tratara de ser 
la clase de persona que ella querría que fuese, si no pusiera en práctica las recomendaciones 
que ella le sugiere en sus cartas.

Análogamente, hay una sola forma de mostrar nuestro amor a Dios, y que consiste 
en hacer lo que Él quiere que hagamos, siendo la clase de persona que Él dispuso que 
fuéramos. El amor a Dios no está sólo en los sentimientos. Amar a Dios no significa que 
nuestro corazón deba dar brincos cada vez que pensamos en Él; eso no es esencial. El amor 
a Dios reside en la voluntad. No es por lo que sentimos sobre Dios, sino lo que estamos 
dispuestos a hacer por Él, como probamos nuestro amor a Dios.

Mientras más amemos a Dios aquí, tanto mayor será nuestra dicha en el cielo. Aquel 
que ama a su prometida sólo un poco, será dichoso al casarse con ella. Pero otro que ame 
más a la suya será más dichoso que el primero en la consumación de su amor. Del mismo 
modo, al aumentar nuestro amor a Dios (y nuestra obediencia a su voluntad) aumenta 
nuestra capacidad de ser felices en Dios.

Así, pues, aunque es cierto que cada uno de los que están en el cielo es totalmente 
dichoso, también es verdad que unos poseen mayor capacidad de dicha que otros. Para 
utilizar un ejemplo antiguo: un pequeño dedal y un barril pueden estar ambos llenos, pero el 
barril contiene más agua que el dedal. O también, si cinco individuos contemplan una 
pintura famosa todos están pasmados ante el cuadro, pero cada uno en grado distinto, 
dependiendo de su conocimiento y sensibilidad pictóricos.

Todo esto es lo que el catecismo enseña al decir: “¿Para qué te ha creado Dios?”, a lo 
que contesta diciendo: “Para conocerlo, amarlo y servirlo en esta vida”. Esa palabra de en 
medio, “amar”, es la palabra clave, la esencial. Pero el amor no se da sin previo 
conocimiento, pues hay que conocer a Dios para poder amarlo. Y no es amor verdadero el 
que no se traduce en obras: haciendo lo que al amado le complace.

Antes de terminar, interesa mucho tener en cuenta que Dios no nos deja 
abandonados a nuestra humana debilidad en este asunto de conocerlo, amarlo y servirlo. No 
se ha limitado a ponernos un instructivo en las manos y dejar que nos arreglemos con su 
interpretación lo mejor que podamos. Dios ha enviado a “Alguien” para que nos dé la 
fuerza interior y para ilustrar lo que debemos saber en orden a nuestro destino eterno. Dios 
ha enviado ni más ni menos que a su propio Hijo, el Verbo eterno, que vino a la Tierra para 
darnos la Vida que hace posible nuestra felicidad sobrenatural, y para enseñarnos el 
Camino y la Verdad con su palabra y ejemplo.

El Hijo de Dios hecho hombre, Jesucristo Nuestro Señor, subió al cielo el jueves de 
la Ascensión, y no tenemos ya más entre nosotros su presencia física y visible. Sin embargo, 
ideó el modo de permanecer aquí hasta el final de los tiempos. Con sus doce Apóstoles 
como núcleo y base, Jesús se modeló un nuevo tipo de Cuerpo. Es un Cuerpo Místico más 
que físico por el que permanece en la Tierra. 
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PARA REIRSE UN RATO

Una maestra estaba observando a los niños de su clase 
mientras dibujaban. Ocasionalmente se paseaba por el salón para 
ver los trabajos de cada niño. Cuando llegó a donde una niñita 
trabajaba diligentemente, le preguntó qué estaba dibujando. 

La niña replicó "Estoy dibujando a Dios. "
La maestra se detuvo y dijo " Pero nadie sabe como es Dios. 

" 
Sin pestañear, y sin levantar la vista de su dibujo, la niña 

contestó “Lo sabrán dentro de un minuto. “

Una profesora de catecismo estaba discutiendo los Diez Mandamientos con sus 
pupilos de 5 y 6 años. Después de explicar el mandamiento de "Honrar a tu Padre y Madre", 
les preguntó, " ¿Hay algún mandamiento que nos enseñe como tratar a nuestros hermanos y 
hermanas?" Un muchachito (el mayor de su familia) contestó: " No matarás. “

Un día una niñita estaba sentada observando a su mamá lavar los enseres en la 
cocina. De repente notó que su mamá tenía varios cabellos blancos que sobresalían entre su 
cabellera oscura. Miró a su mamá y le preguntó inquisitivamente 

"¿Por qué tienes algunos cabellos blancos Mami?” 
Su mamá le contestó: "Bueno, cada vez que haces algo malo y me haces llorar o me 

pones triste, uno de mis cabellos se pone blanco” La niñita digirió esta revelación por un 
rato y luego dijo "Mami, ¿por qué todos los cabellos de mi abuelita están blancos?

Todos los niños habían salido en la fotografía y la maestra 
estaba tratando de persuadirlos a cada uno de comprar una 
copia de la fotografía del grupo. "Imagínense qué bonito será 
cuando ya sean grandes todos y digan 'Allí está Catalina, es 
abogada ' o también ' Ese es Miguel Ahora es doctor ". Sonó 
una vocecita desde atrás del salón " Y allí está la maestra, que 
ya se murió. “
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VITAMINAS PARA EL ALMA

Cuando las horas de desaliento te invadan el alma, y las 
lágrimas afloren en tus ojos, búscame: YO SOY AQUÉL 
que sabe consolarte y pronto detiene tus lágrimas. 
Cuando desaparezca tu ánimo para luchar en las dificultades 
de la vida, o sientas que estas pronto a desfallecer, llámame: 
YO SOY LA FUERZA capaz de remover las piedras de tu 
camino y sobreponerte a las adversidades del mundo. 
Cuando, sin clemencia, te encontraras sin donde reclinar tu 
cabeza, corre junto a mi: YO SOY EL REFUGIO, en cuyo 
seno encontrarás guarida para tu cuerpo y tranquilidad para 
tu espíritu. 

Cuando te falte la calma, en momentos de gran aflicción, y te consideres incapaz de 
conservar la serenidad de espíritu, invócame: YO SOY LA PACIENCIA que te ayudará a 
vencer las dificultades más dolorosas y triunfar en las situaciones más difíciles. 

Cuando el mundo sólo te haga falsas promesas y creas que ya nadie puede inspirarte 
confianza, ven a mí: YO SOY LA SINCERIDAD, que sabe corresponder a la franqueza de 
tus actitudes y a la nobleza de tus ideas. 

Cuando la tristeza o la melancolía intenten albergarse en tu corazón, clama por mí: 
YO SOY LA ALEGRÍA que te infunde un aliento nuevo y te hará conocer los encantos de tu 
mundo interior. 

Cuando, uno a uno, se destruyan tus ideales más bellos y te sientas desesperado, 
apela a mí: YO SOY LA ESPERANZA que te robustece la Fe. 

Cuando la impiedad te revele las faltas y la dureza del corazón humano, aclámame: 
YO SOY EL PERDÓN, que te levanta el ánimo y promueve la rehabilitación de tu alma. 

Cuando dudes de todo, hasta de tus propias convicciones, y el escepticismo te 
aborde el alma, recurre a mí: YO SOY LA FE que te inunda de luz y de entendimiento para 
que alcances la FELICIDAD. 

Cuando ya nadie te tienda una mano tierna y sincera y te desilusiones de los 
sentimientos de tus semejantes, aproxímate a mí: YO SOY LA RENUNCIA que te enseñará 
a entender la ingratitud de los hombres y la incomprensión del mundo. 

Y cuando al fin, quieras saber quién soy, pregúntale al río que murmura, al pájaro 
que canta, a las estrellas que titilan. YO SOY LA DINÁMICA DE LA VIDA, Y LA 
ARMONÍA DE LA NATURALEZA. 

ME LLAMO AMOR. SOY EL REMEDIO PARA TODOS LOS MALES QUE 
ATORMENTEN TU ESPÍRITU.                                                                       (Jesucristo)


